
BUEn HUMOR 4 0  C E N T IM O S

¡Qué criatura más linda! V o y  a seguirla, don Gustavo.

Cuidado, pollo! ¡ ¡ Y o  seguí durante ocho días a una mujer y luego me ha seguido ella a mí toda la v id a !!

D'ih. de RAM IREZ.
Ayuntamiento de Madrid



&ucn HUMOR
P R E C I O S  D E  S U S C R I P C I O N

( P A G O  A D E L A N T A D O )

M A D R ID  Y P R O V IN C IA S

TTimestre (13 n ú m e ro s ) ............................ 5,20 pesetas.
Semestre (26 —  ) ............................  10,40 —
A ño (52 —  ) ............................  20 —

P O R T U G A L ,  A M E R I C A  Y F I L I P I N A S

Trim estre  (13 n ú m e ro s ) ............................ 6,20 pesetas.
Semestre (26 —  ) ................... 12,40 —
A ño (52 — ) . . .........................  24 —

E X T R A N J E R O

U nión  Postal.

T rim estre  ............................................................. g pesetas.
Semestre ........................................................... 16 _
Año ........................................................................ 32 —•

A R G E N T I N A  (Buenos Aires)

Agencia exclusiva: M anzaneta . Independencia, 856.
Semestre  ........................................................... $
A ño  ...................................................................  $ 12
N úm ero  suelto ..............................................  25 centavos.

Agencia en Cuba pára  iá ve n ta :  C om pañ ía  Nacional de Art'eá 'Gráficas y  L ibrería ,  S. A. A partado  605? Habana,

R E D A C C I O N  Y A D M I N I S T R A C I O N

Plaza del Angel, 5. - MADRID* - Apartado 12^142
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SOLUCIONES A LOS PA SA T IE M ­
POS PUBLICADOS EN FEBRERO

26. No me contestes, te s ta ru d o .—-27. Su 
m am á le con taba  cuentos.—28. Allá ve ­
remos.—29. Paga  noventa  duros de casa. 
30. Ese se p ierde  de v ista .—31. Son p a ­
ganos.—32. La pobre  no sab ía  nada.— 
33. U nas m edias a rayas.— 34. E ste  m u n ­
do es una  ja u la  de locos.— 35. A Redon- 
dela. —  36. Dele us ted  ex p res io n e s .— 
37. H aré  los imposibles p o r  com placer­
la.—38. De dos en dos.—39. Ya tra sp asó  
la tienda .—40. Se cansa  ta n to  como a n ­
t e s . — 41. Tomo las de Villadiego.-—• 
42. Da u n a  en el clavo y ciento en la  
h e r rad u ra .—43. R ecapac ita ré  sobre ello.
44. D e trás  v endrá  que bueno me hará .—
45. E nrito .— 46. A la cama, a la  cama.

58.— Q ué chica m ás aprovechada.

La azucena

J i B 10]O o u S | s

LA

lEIPHUHO
p o r  O I B Q O  M A R S E L L A

A I B E R T 9
P n ijü ras  de ped ida  
1 .  C A R R E T A S .  1

59-— Q ué es el Concordato.

1 5

1 0

R I O C A B E Z A
500 500

60.—¡ Bonitos p en d ien tes!

I N Q U I E R E

Z A

H O Y O

61.—Lo que fué Primo de Rivera.

Cerradura de marca

DESPIDE 

BRAZO PIERNA 

500

62.—E s  m uy  inoicente.

A  A  A

NOTA

PEON RUSTICO

NOTA
CERTEZA

EL PO D ER  DE LA M IR A D A — P o r  H. M. Bateman.
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EL SUEÑO DE UN JUGADOR DE “ R U G BY ”
(De Punch, de Londres.)
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DUEH HUMOR
SEM ANARIO ILUSTRADO

Madrid, 16 de marzo de 1930

B L  S U D O R  D B  S U  F R E N T E ! . . .

NTR<\MOS la O t r a  m a ­
ñana  en un café no 
frecuen tado  por no s ­
o tros h as ta  ahora. T e ­
n íam os que te rm inar  
con urgencia un tr a -  
bajito, y nos a g a rra ­

mos a la tabla de salvación m ás p ró ­
xima que h a l la m o s : la tabla de m á r ­
mol de una mesa de café, con café, 
leche, diván y  un te r ró n  de azúcar 
sobrante.

Pero  el café, por esta vez, no nos 
fué servido so lo ; nos fué servido, ade ­
más, con cam arero . En la mesa con­
tigua a la nuestra  comenzaba a com er 
un parroquiano, y  el camarero, a fin de 
amenizarle la comida, se encargó de 
hablar y m ás hablar, m ien tras  el o tro  
se zam paba un Cerro de los 
Angeles de arroz, unos espa- 
rraguitos, unos callos, un buen 
solomillo y un flan.

El cam arero  comenzó pico­
teando en varias menudencias 
de actualidad. Que si el S á n ­
chez, que si el Guerra, que si el 
en tra  y sal, que si hay  que de­
purar, que si las C onsti tuyen ­
tes y  los reconsti tuyentes . . .

P e ro  se vió que todo aquello 
era como los “ hors d ’o euvres’ 
para el o t r o : aceitunitas, quis- 
quillitas, menudencias para  en ­
tre ten e r  el es tóm ago hasta  

. que llegara el p lato fuerte.
Y llegó; con el molde m o n ­

tañoso del arroz, llegó ,1a 
cuestión so c ia l :

“ E s  que se figuran Ips ri ­
cos que el mundo entero  es 
“p a ” ellos . . .”

“ Los “ p o te n ta o s” avasallan, 
como si no hubie’-a m ás ho m ­
bres que ellos solos.”

“ E n cuan to  se forran de b i­
lletes, ya, “ pa q u é ” ... El su­
dor del traba jador  no se “ tié"  
en cuenta  “ pa n á ” . . .”

Nosotros, con todas éstas, 
andábam os sudando t in ta  y 
sudando el quilo y h as ta  el qui­
lo y medio, porque era obra de 
romanos te rm inar  cada cu a r t i ­
lla en pleno mitin. Todo se

to, a ver cómo corria por el suelo el 
sudor de aquel infeliz, traba jador  su­
doroso del grem io de cam areros.. .

Cada cinco minutos o así ponía un 
plato, un vaso, una  'cucharilla  y  una 
copa delante de un parroquiano, y co­
braba por esta  operación vein tito  de 
propina, como m ín im o; el ínfimo, y 
u ltra jan te ,  y  deprimente, y bochornoso 
in terés “ p ro p in a n te ” del 40 por ico 
de la cuenta .. .

A  veces, el- t raba jo  era m ás  ru do : 
tenía  que tr a e r  un p lato de callos y 
has ta  un cestillo de pan de Viena, y 
tenía  que cam biar los cubiertos y que 
descorchar una  botella .. .  Sudaba a 
chorros aquel traba jador  benem érito  y 
sudorífico...  T an  extenuado estaba que 
no tenía, en muchas ocasiones, ni fuer­
zas para  m urm ura r  las gracias cuando 
el cliente le en tregaba la propina.

Sufríamos, lector... Cada g o ta  de 
sudor de aquel traba jador  era una  p u ­
ñalada de dolor que nos daban en el 
alma. Teníam os el corazón traspasado  
por siete cuchillos y por siete tenedo ­
res : los siete tenedores y cuchillos que 
tuvo el camarero, jadeante, que cam ­
biar a l implacable comilón a quien 
servía.

O tro  detalle, y  no flojo, aum entaba  
n ues tra  adm iración por el cam arero  
cam arada, por ai^uel herm ano nuestro  
en sudores y yugo irredento. Aquel 
víctim a social hablaba am istosam ente  
al hombre que engullía, a pesar de 
que el hom bre que engullía era, sin 
duda, un honorable miembro de la Co­
fradía del Dinero. Imposible com er ta l 
núm ero  de p la tos  si no se cuenta  con 
el num erario  que hace fa lta  para  cos­

te a r  el importe. El camarero, 
además, le había hecho, ál 
principio de la conversación, 
las p regun tas  de cortesía  que 
corresponden a todo el que 
quiere in teresarse  por la vida 
del in te r lo cu to r ;  y  no le h a ­
bía p regun tado  ni por la fam i­
lia, ni por los usureros, ni 
por los neg oc io s ; por n inguna 
de esas cosas inherentes al t r a ­
b a jo ;  le había preguntado  por 
el baile, y por los amigotes, y  
por la “ F u la n a ” ... “ La que ha 
venido por aquí algunas veces 
es la M artina, aquella chica 
rub ia les . . .” Y empleaba para  
esto  el mismo tono que hu ­
biera podido emplear para  h a ­
blarle de la carta . E ra  algo 
así como decir: “ El p la to  que 
ahora  hacem os los viernes es 
aquel de te rnera  con gu isan ­
tes que ta n to  le hacía a us ­
t e d — ¿se acuerda usted?  — 
chuparse los ded o s . . .”

E ra , pues, indiscutible que 
aquél respetable  cliente p e r te ­
necía al grem io de comer, be­
ber y arder, y que tenía, sin 
duda, dinero para  perm itirse 
una vida pers is ten te  y  normal 
de metódico regodeo. El- ca ­
marero, por lo. tanto, yíc'tima 
del trabajo, paria de la servi­
lleta al hombro, hablaba a un 
privilegiado de la suerte  y  de
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la fortuna, y  le hablaba sin rencor, sin 
tener en cuenta  nunca la diferencia 
de clase y la diferencia de bolsillo.

Estuvim os para  levantarnos y decir; 
“ ¡Oh, corazón grande! .. .  H ijo de la 
injusticia, h ijastro  de la vida, buey u n ­
cido a la carre ta  del trabajo, ¡ven con 
nosotros y  formemos la pare ja!. . .  
N osotros hacem os el buey igual que 
tú .. .  Vamos trazando líneas paralelas 
en este papel blanco, lo mismo que el 
buey, con el paciente arado, va t r a ­
zando los surcos en la tierra.. . ,  lo mis­
mo que tú  aquí, día t ras  día, vas t r a ­
y en do . . .”

Pero, ¡ah ! . . .  Tal cosa oímos de 
pronto, que el discurso se nos a tascó 
en 1a gargan ta .  E l cliente comilón, una 
vez acabado el rebaneo del último pla­
to, una vez frente  a la taza  de café, y  
an te  la copa de coñac, y  an te  el buen 
puro, había recobrado el uso de la pa ­
labra y acababa de p reg u n ta r  al pobre 
cam arero  por “ su finca"...

E l camarero, al oír esto, se explayó. 
Y  entonces nos enteram os, ¡oh, lec­
tor!, que tenía  el angelito del café

con leche 25.000 pies de terreno... ,  y 
cientos de avellanos y moreras.. . ,  y  no 
sabemos qué m ás...  E l café nos daba 
vueltas..., los oídos nos zumbaban..., 
y» en medio de la zumba oíamos al ca ­
marero, que volvía a su tono quejum­
broso de infeliz paria oprim ido...;  
“ Total, “ n a ” ... “ P a ” que cojan los 
chicos tres  lechugas y unas coles “ p a ” 
com er.” “ Buenos paseos me han  cos­
tado esos 2S.OOO pies.”

N o escuchamos más, lector... Dimos 
el 40 por 100 de propina al desam para ­
do aquel de la suerte  y  la fortuna, y 
dejándole con sus 25.000 pies salimos 
nosotros a la calle con ciento cuatro  
p ies: ciento, los del ciempiés que ha ­
bíamos escrito, como de costumbre, 
en las cuartillas, y  cuatro  de las ex tre ­
midades que N atu ra  nos ha concedido 
para  an dar  por este mundo.

(G arantizam os la veracidad de esta 
historia, recogida d irec tam ente  del na ­
tural. E s ta  his toria  pertenece—lo ju ­
ram os—a la H istoria  Natural.)

M a n u e l  A B R IL

El.—¿Recibió usted mi última novela?

Ella.—Sí. ¡Qué amable! ¿ D e veras será la última?

D ib  D e l  R ío .— B arce lona .

E L  G I I I K I I O  D E L  i n S P E I I D
Cruzando la o tra  noche 

la calle de E sparteros ,  
tropezó una señora 

con un eixtraño objeto.
Alzólo, y  con sorpresa 

halló un clavo pequeño, 
torcido por la punta  

y  a tado  a un palo grueso.

— ¿Quién e res?—preguntóle  
tu rbada  por el miedo.

— Soy—respondió el jugue te— 
un gancho  de trapero.

— ¿Y  en qué te  ocupas, dime?

—M e a r ra s t ro  por el suelo, 
y  en él, suelta la gana, 

recojo cuanto  puedo.
Las galas que a  la hermosa 

aún m ás herm osa  hicieron; 
las hebras desprendidas 
de sus rubios cabellosi; 
el lazo o flor que, ufana, 
lució sobre su pecho; 

el guan te  mustio  y  roto, 
tum ba de ta n to s  besos ; 
la car ta  hecha pedazos, 
de am or p rogram a bello, 
que se quedó en preám bulo 
sin pasar a decre to ;  
el jugue te  del n iño ; 

del sastre, los re m ie n d o s ; 
la colilla del pobre ;  

el asta del peinero; 

y en tre  estos desperdicios, 
algún trap ito  nuevo, 
alguna linda joya 

perdida por su dueño; 
y  todo, todo al punto, 

recojo y echo al cesto.
—Hijos de un mismo padre, 
vinimos a este suelo— 
díjole la señora 

al gancho, sonriendo.—
Yo, como tú, recojo 
cuanto  a mi lado veo, 
sin que ja m ás  distinga

lo malo de lo bueno.
T ú  sirves al humilde 
y  yo a m ás  altos dueños.

T ú  eres el pobre gancho 
del infeliz trapero.
Y yo (que, por mi rango, 

m erezco mil respetos) 

la censura eclesiástica, 
que aun vivo en estos tiempos.

E L  N A R R A D O R

B U

El 
El
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El señor.—La entrada es cara; pero se  ven animales rarísimos.
El avestruz (aparte).—¡PobrecillosI ¡Si supieran que a mí no me ha costado nada verlos a ellosi

Dib. S ama .— M a d rid .
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L A  P O B R E  S I N  F U M A R
Traducción del francés del cuento «La poudre sans fumée»

I

H ab ía  un v iento que estrem ecía  la 
piel, poniéndola así que^si ella e s tu ­
viese golpeada. Los caminos estaban 
colmados de n ie v e ; un viento muy 
f u e r te ■ estaba sopla que te  sopla; no 
se veía un pájaro  por el aire, ni p e r ­
sona de paz en aquel lugar.

' U na mujer, vieja todavía, todo al 
aire su cabello, caminaba m uy le n ta ­
m e n te ;  ella parecía llamarse Jacque-

line, m ás ella a tendía  por la g ran  m a ­
dre. E lla  tendría  de sesenta a sesenta 
y  un años, ella andaba en un tr is te  va 
y ven, con aire rendido, como si ella 
estuviese desfondada.

Después de andar  largo tiempo, ella 
arribó a una gran ja  sita en el medio 
de la carretera .  Golpeó a la puerta, y 
una  voz de hombre mal encarado de­
mandó detrás  de la p u e r t a ;

—¡N om bre  de Dios! ¿Q uién es?

—P o r  nuestra  D am a ( i ) ,  haga  u s ­
ted el favor de abrir, si él le place a 
usted.

La puerta  se abrió toda  de un golpe, 
y  un hom bre  ya antiguo  apareció. Al 
ver a la mujer, le dijo-con voz de t ru e ­
no le ja n o ;

— ¿Q ué es que u s ted  quiere? .
—Tengo hambre.
—Tom e usted—y le dió un trozo de 

pan usado.
—E s tá  duro—dijo la mujer.
—P ara  el ham bre  no hay  pan duro.
—¡ Oh, s í ! P e ro  es que yo ya no t e n - , 

go dientes en la b oca ; yo no puedo 
com er del pan.

•—Pues come...  yerba—díjole cruel­
mente.

—i Oh, mi Dios, que yo soy desgra ­
ciada!— ; y ella lloró.

U n trueno  sonó, después cayó un 
rayo, después la lluvia cayó poco a 
poco y después la nieve volvió a caer 
con ta l intensidad, que aquello ponía 
la piel de zanahoria. La m ujer cayó 
desm ayada, y  el hom bre la cogió por 
la rabadilla y  la puso den tro  de la 
g ranja.

II

La joven hija del g ran je ro  acabó de 
aparecer en la cám ara. Ella miró a  la 
pobre mujer, después miró ella a su 
padre, y  después ella tam bién miró a 
su alrededor.

—Y bien—dijo— : ¿es que es ta  m u ­
je r  es m uerta?

— ¡ No, mi D io s !—contestó  el p a ­
dre— ; ella está  desm ayada porque 
ella es tá  ham brienta .

— ¿.Y por qué es tá  ham brien ta?  '
—P orq u e  no come.
— ¿Y  por qué n o 'c o m e ?
—i Parb leu  ! (2) porque ella es po ­

bre, pero honrada.
La joven hija se fué a la vieja, la 

levantó  en peso y exclamó con voz 
a rg e n t í f e r a :

—No pesa, no, en verdad, la buena 
dama.

Dejóla caer dulcemente sobre una 
dam ajuana, golpeóle la cara, soplóle 
las narices, y  con una regadera  roció ­
le el rostro , que las penas y  los años,

—¡Qué fatiga!... Verdaderamente que no sé  quién me mete a mí en estos  
trotes...

(1) Se refiere a N uestra  Señora  de 
París .—N. del 'T .

(2 ) Exclam ación intraducibie, que 
se asem eja  a n ues tro  ¡rediez!
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más aquéllas que éstos, hab ían  con­
vertido en una birria.

La pobre m ujer abrió los ojos y  de­
mandó ;

— ¿D ónde estoy?
—En la g ran ja  de “ El chato  n e g ro ” . 
— ; Es que es por eso que en la puer ­

ta hay  p intado un minino oscuro?
—Sí, porque mi padre es p ro tec to r  

de los animales enemigos del hombre. 
—i Oh !, que es él bueno.
—Y bien, ¿adonde iba usted? 
—Donde va lo que zozobra.
— ¿Y cómo iba usted?
—A pie y  sin dinero.
— ¿N o lo tiene?
—Ni una linda perra, ni una hoja de 

tabaco...
—Entonces, ¿es que fum a usted? 
—Sí, señora ;  y ya estoy sin fumar, 

él hace hoy  cua tro  díaSi 
—¡ La pobre sin f u m a r ! Mi padre, 

¿cóm o consiente usted  es ta  crueldad? 
Hale, déle tabaco.

Y  aquel hom bre  terrible tembló ante  
su pequeña hija, que erguía su alta 
figura como una diosa desidiosa.

—E s que yo  no sabia que ella fu ­
maba—■; y  sumiso, con un aire de pe ­

rro  apaleado, en tró  en la cám ara  y  sa­
lió a poco con una bolsa de tabaco.

—T om e usted, señora.
La bolsa llevaba una inscripción, 

una m iniatura  y  unos bordados en oro 
con piedras preciosas. La vieja, al ver 
la bolsa, quedó absorta, y  de p ron to  
lanzó un g r i to :

— ¡Oh, mi Dios!, que esta  bolsa la 
conozco, ella ha estado mía.

— ¿C óm o?—dijo la joven.
— ¿Q ué es que usted  dice—dijo él.
— ¡ Oh, s í ! E s ta  bolsa fué de mi p a ­

dre, este es su r e t r a to ;  yo la heredé 
y se la en tregué a mi prim er am or y 
al único de mi vida, a mi P edro  Du- 
pont, el Tiñoso.

—¡ Mi p a d r e !—exclamó el hombre.
— ¿Su p ad re ?—pregun tó  la mujer.
— i Mi abuelo!—sollozó la joven.
— ¿Su abuelo?—interrogó  la a n ­

ciana.
H ubo  un silencio enorm e; a lo lejos 

se oía el zumbido de los abejarucos y 
el vuelo de las pa jaritas  de las nieves. 
Se m iraron los tres  de hito  en hito, 
con los ojos fuera de las órbitas.

—Entonces, u sted  es mi abuela—di­
jo la niña.

—Si, su padre es hijo de P edro  D u-

pont, el T iñ o so ;  yo  soy su g ran  m a ­
dre.

—i A bu e la !—y se confundieron en 
un gran  abrazo. Y  luego exclamó el 
g r a n je ro ;

—¡ M a d r e !
—¡H ijo !—y am bos se comieron a 

besos chupeteados.
E lla  estuvo una escena sentim ental 

y  conmovedora, digna de ser descrita 
por la bien cortada pluma del señor 
de Ponson  du Terrail, ya  difunto.

♦  * *
P asó  la to rm en ta ,  alejóse el trueno, 

el tiempo nublado tornóse sereno. La 
pobre mujer, aquella pobre m ujer que 
ella no fumaba, encontró  en un día, 
en un mom ento, tabaco, comida, hija, 
nieto, todo junto. Y es que nosotros 
no debemos perder la esperanza de 
ser felices, aunque nos estén  dando 
con la badila en los nudillos.

Mas, a veces, somos imfsacientes y 
nosotros  desesperamos si an tes  de los 
sesenta  -no hem os conseguido redon ­
dearnos, y  eso no.

E s  necesario no olvidar la frase del 
gran  Pau l de K o c k : La felicidad es 
patrim onio  de los tontos.

V i c e n t e  P E R E Z -P A S C U A L

El.—¿T e acuerdas? Aquí, sentada junto a este  árbol, te  vi la primera vez. 
Ella.—¡A y!, qué dicha si se repitiese la vida y  tú pasases hoy... ^
El (con rem ordim iento).-... ¡mirando hacia el otro lado y  silbando la Cirila I
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B

No es al gran Marzo, que'nos baraja 
bajo la bola que sube y  baja, 
a quien en verso voy  a cantar; 
no es al ministro 'ni es al joyero;
^s, ¡oh, lectores!, al mes tercero ' 
de la docena que hay que aguantar.

i Oh, mes de marzo, realmente odioso 
por ser mes triste, frío y  lluvioso; 
mes del ayuno, dime por qué 
mientras nos brindas tartas y  flanes, 
apenas zumban los huracanes 
llegado el día de San José.

A  M A R Z O

Antiguamente los confiteros 
y  los murguistas y  los joyeros 
dábante, ¡oh, marzo!, su bendición, 
y  te  ̂ adoraban los atrevidos 
que iban mirando si los vestidos 
alzaba el aire, ¡que es un soplón!

M as hoy que llevan la falda corta 
nmas y  viejas, ¿a quién le importa 
que el viento zumbe durante el mes?
Si continuase la Dictadura,
¡procuraría con mano dura 
prohibirle al viento lo libre que ds!

¡Oh, marzo! El juicio se me quebranta 
cuando, aunque advierte la Iglesia santa 
que está en tus días la Encamación, 
les manda a todos, con-modos finos,

que no se encarnen los intestinos 
con solomillo ni salchichón.

Ya, mes de marzo, no traes ciclones; 
traes chaparradas... o chaparrones, 
que no nos causan ningún placer.
Nos tienes, marzo, muy descontentos; 
si vientos corren, son “malos vientos” 
para el que busca donde comer.

O, por lo menos, para el pobrete 
que antes compraba más de un filete 
y  hoy, que los precios subiendo van, 
puede tan sólo comer lentejas... 
si no se nutre de gallinejas 
o de cordilla, sin fe... ni pan.

¡Marzo, nos chinchas con tus chubascos 
mientras preparas curiosos chascos 
al elegible y  al elector!...
A los partidos pillas en guerra...
¡y  a mí me pillas sin una perra 
chica ni grande, que es lo peor!

(Como estas líneas de mal coplero 
tengo que hacerlas aun en febrero 
para que a tiempo puedan llegar, 
si no se cumple lo de las lluvias,
¡oh, mis lectoras, negras y  rubias!, 
me habréis por ello de perdonar.)

J t-a n  PEREZ ZUÑIGA

¿ ̂  dice usted que el agua hierve a 
los cien grados?

—Sí, hijo mío.
—¿Y cómo sabe el agua cuándo llega  

a los cien grados?

D ib .  L ó p e z  R e y .— V alencia .

—Hay sitios en Zaragoza donde por 
d os pesetas se  corren juergas formi- 
dables. ¡Tienen fama!

— ¡Sí, hombre! ¿Quién no ha oído 
hablar de los “ sitios de Zaragoza” ?

D ib , V a l l s .— M a d rid .

d(

—Lolita no tiene buena voz, pero 
canta con buen gusto.

—No digas eso; que si tuviese buen 
gusto, empezaría por no cantar.

D ib . L o r e n z o .— M a d rid .
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E L  D E N T I S T A .  Historieta de Sánchez Vázquez,—Málaga.

—Sí, señor; pase usted.
3.—Tiene usted la boca casi bien. 

Una extracción, dos empastes y una 
limpieza.

D R D C R E n R
1\B0N DE ALMENDRAS

USELO
ES a  MEJÜR TR«ADO  

OE BELLEZA DE U  P ¿ .

4.—Ya está la extracción. No le ha 
dolido nada, ¿verdad?

E5 UN PRODUCTO DE

LOS PERFUMES 

DE TASARA
BA D A LO N A

5.—Enjuáguese, escupa y  vuelva ma= 
ñaña por aquí a la misma hora.

—Pero, hombre, ¡si yo venía a co= 
brar la facturita del camisero!

VAYA N E G O C IO l
Sí, sí.,., desde luego .. . ;  claro, cla­

ro.. .,  porque..., nada, nada..., e s tupen ­
do..., i m e hincho!.. .

U stedes p re g u n ta rá n :  ¿qué es esto? 
Pues  esto  es, señores, lo que decía 
Aníbal P é rez  en el m om ento  en que 
acababa de imaginar un fan tástico  ne ­
gocio.

E s te  A níbal P é rez  era un hombre 
listísimo y de un ta len to  poco co­
r r ien te ;  pero nunca se había dedicado 
a nada, porque tenía  absoluta  con­
fianza en que, gracias a su p o r te n ­
tosa imaginación, se le habría  de ocu­
r r ir  alguna cosa, algún fabuloso ne ­

gocio que le produjese ganancias su­
ficientes para  vivir una vida cómoda.

Y, e fec t iv am en te ; un día se dió una  
palmada en la frente, dijo: “ya  e s t á ” , 
y.. .  estaba.

Vean ustedes el negocio.
El se d ijo: Si yo me construyo  un 

tranv ía  exactam ente  igual a los que 
hoy  circulan, lo pinto cuidadosamente 
de amarillo, lo pongo un numerito a 
cada lado, otro delante y  otro detrás, 
pongo una  p la taform a an te r io r  y  o tra  
posterio r y  adem ás le pongo un t r o ­
le, nadie, abso lu tam ente  nadie será ca ­
paz de distinguirlo de un Sol-Ventas

o de un G oy a-P uerta  del Sol-Argüe- 
lles y  Rosales. U na  vez que lo te n ­
ga construido, salgo una  noche de 
casa, sin que nadie me vea, lo dejo 
perfectamente colocado sobre los rie­
les m ás próximos, y  a la m añ an a  si­
guiente  alquilo un  conductor, que lo 
un iform aré  como m anda la Compañía, 
y  yo, tam bién  uniform ado y ac tuando  
de cobrador, tocam os un  poco el t im ­
bre, se nos llena de viajeros el coche, 
y  a cobrar.

V en ta jas  de este  negocio:
Prim ero. No me cuesta nada la co­

rriente.
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Segundo. No pago contribución.
T ercero. No hay  desgaste  de rieles.
Cuarto. No pago ni limpia-vías ni 

revisores.^ - .

Quinto. Puedo colocarlo en el t r a ­
yecto  que me dé la g a n a : ¿ Que un 
día hay  to ros?  Pues, Sol-Plaza de T o ­
ros. ¿Q ue o tro  día h ay  fútbol? Pues, 
Sol-Hipódromo. ¿Que un día es J u e ­
ves S an to  y no dejan pasar por la 
P u e r ta  del Sol? Pues, P laza M ayor- 
Carabanchel, etc., y

Sexto. Todo el dinero que cobre, 
descontando tres  pesetas que dé al 
conductor, me lo embolso íntegro.

¿E s o no es negocio? ¡Claro que 
sí, hombre, claro que s í !

Y A níbal P é rez  puso manos a la 
obra.-

Compró madera, hierro, hoja de lata 
para  los le treros y cristales para las 
ventanillas, y- a rm ado  de una sierra 
y  un marti llo  comenzó la construc ­
ción del coche. Quince días pasó sin 
descansar ni un in s tan te ;  pero al ca ­
bo de estos quince días se encontró  
con el tranv ía  terminado. A  cobrar, 
se dijo.

Y como lo había pensado lo hizo.
A las cuatro  de la m añana  bajó el

coche p o r  las escaleras, teniendo m u ­
cho cuidado de que el tim bre no so ­
nase, para que nadie lo n o ta ra ;  lo de­
jó  sobre la vía y, después de haber

—No me explico cómo se ha podido casar Maruja con Ruperto. ¡E s  un ju= 
gador horroroso!

—Sí; pero casi siempre gana.

D ib . A l loza .— Z a ra g o za .

con tra tado  al conductor, se fueron los 
dos a vestirse de tranviarios.

A las seis de la m añana  ya estaba 
cada uno en su puesto. ¡A  las seis y  
cinco subió el p rim er viajero! El co­
che se puso en marcha. Aníbal, gorra  
en mano, se dirigió al viajero':

— ¿M e hace usted  el favor, querido 
caballero?

—Sol. ,
—Quince céntim os, señor..

—Muchísimas gracias, y  a mandar. 
En un m om ento  subieron dos, tres..., 

veinte viajeros más. ¡Ya tenía  el jo r ­
nal del conductor! De ahora en ad e ­
lante, todo para  él. ¡ ¡V ay a  negocio!!

P e ro  como én esta vida tra idora  n u n ­
ca sabemos detrás  de qué espesa m a ­
leza se oculta la adversidad, esa som ­
bra maldita que nos persigue por do ­
quier, esa som bra que nos a trapa  con 
sus férreos brazos cuando nos halla ­
mos m ás descuidados, esa som bra 
que...  tiene nombre de m ujer y  b a s ­
t a ;  no cabe luchar contra  ella, y, cla­
ro es, cuando más ajenos nos hal la ­
mos, nos hunde su frío puñal forjado 
al fuego lento del reino de Satán.

Pues, como íbamos diciendo — pido 
perdón  a los que hayan  llorado con el 
pá rra fo  an te r io r—, una desgracia in ­
esperada vino a echar por t ie rra  aquel 
grandioso  negocio.

Lo acontecido fué lo s ig u ien te :
Subió un guardia, y  el cobrador, m e ­

jo r  dicho, Anibal, como de co stum ­
bre, se fué a él gorra  en m a n o :

— ¿M e hace el fav o r?—le dijo.
El guardia se quedó un poco ex t ra ­

ñado :

— ¿Cómo dice?
•—¿Que si me hace el favor?
—No com prendo a qué se refiere. 
—¡Que si me “ apo q u in a” usted los 

qu inceeee!!
—Yo no pago en el tranvía.
— ¿Cóm o que no? A hora  mismito, o 

de lo ‘contrario  ya se está  usted  
apeando.

—P ero  mire, cobrador, que yo...
—Nada, n ada ;  aquí soy yo el amo, 

y  en mi coche no viaja ningún g o ­
rrón. Abajo ahora mismo o llamo a 
o tro  guardia.

■Y cogiendo del brazo al ex trañado  
guardia, p re tendía  ponerlo de p a t i ta s  
en la calle.

In terv ino  todo el t r a n v ía : p u ñ e ta ­
zos, patadas, mordiscos y...  a la co­
misaría todos.

T o ta l :  que A níbal P é re z  fué con ­
denado, por el delito de estafa, a  quin­
ce años de prisión mayor, y  el t r a n ­
vía, por supuesta  complicidad, a la 
pena de trabajos forzados. Con un un i­
forme gris y una X, por ahí le tienen 
ustedes acarreando  arena.

; F ranc isco  L O Z A N O  A C O STA

B
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D E A Ñ O  E N  A Ñ O

¡ F E L I C I D A D E S ,  M U J E R !
Personajes: Ella, El, La madre de 

Ella y Un compañero de El.

CUA DRO  P R IM E R O

U na calle

Ella.— ¿Cómo ha adivinado usted 
que hoy es. mi santo?

El.—Cuando se espera m erecer la 
estim ación de una  mujer, se adivina 
siempre.

Ella. (Sonriendo.)—Ah, ¿pero usted  
es... pera?

El.—Espero. P e ro  si uste.d se burla, 
desesperaré.

La m adre de Ella.—¡ P>onito juego 
de palabras! ¡Este^ Pedrin  es feli­
císimo !

LA CONSABIDA TIA PJCA

—¿Que hoy está mejor su tía?  ¡Oh! Se le conoce a usted en la cara.

D ib .  F r I volo .— Z a ra e o z a .

Ella.—Y muy galante.. Su regalo es 
precioso.

El.—U na figurilla sin importancia. 
U n Icaro.

Ella.—Pues a mí me parece un bo ­
nito  Icaro.

La madre. (A parte .)— ¡Y caro!
Ella.—Vamos, díganos quién le dijo 

a usted...  Si apenas" nos conocemos... 
¿A caso  doña M icaela?...

El.—No cavilen ustedes. La portera.
E lla .— i U nicam ente  ?'
El.—En combinación diez pesetas.
La madre.—¡Febeísim o!
Ella.—¡Quién iba a pensar! . . .
El.—Cuando se espera... Y  usted  se 

figurará que yo...
l,a madre de Ella. (Aparte).—¡ Cómo 

tira los duros este h o m b re !

C UA DR O  S E G U N D O  

O tra  calle

Ella.—Gracias, Pedrín . P e ro  es. de­
masiado, ¿sabes?

El.—D emasiado, acaso, sea mi cari­
ño, que estoy a p un to  de caer en la 
idiotez m ás lamentable. V oy  por la 
calle repitiendo tu  nombre, y  el o tro  
día, i graciosísimo, chica!, le llame 
Luisita  a mi jefe.  ̂ _

E lla.—¡Bobo, adulador, monísimo!...  
P e ro  te  repito  que es demasiado. Xo 
me g u sta  que gastes tanto.

El.—Calla, nena, por favor ;  me 
hieres...

CUA DRO  T E R C E R O  

U n saloncito

j Cuán-
El.—¡Mira, Luisi!...
Ella.—¡U y ! . . .  ¡P rec ioso! . . .  

to  te  ha costado?
EL—¡Bah, bara tís im o!
Ella. — No. ¿S esen ta  pesetas? .. .  

Más, ¿verdad?
El.—¡ Qué im porta  lo que haya  cos­

t a d o ! ¿T e  gusta?  Pues  eso es lo im ­
portante .

E lla.—D ím e lo ; anda, dimelo...
E l ,_ i Q u é  curiosilla eres! Cincuen­

ta  pesetas.
Ella.— ¿N ada m ás?
E l —N ada más.
E lla.—¡P u es  es magnífico! ¿A  que 

el regalo del año  an te r io r  te  costo m u ­
cho m á s? . . .
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—Chico, estás desconocido; desde que te  has casado no te  falta un botón  
—Como que mi mujer me ha ensenado a cosérmelos.

Dib. F o g u e s .— Valencia.

El.—¡B ah!. . .
E lla.—^¿No te  acuerdas?
El.—S í ; poco más. P e ro  el año  p a ­

sado no estábam os casados. H o y  han 
cambiado las cosas. Tenem os que 
ahorrar.  Puede venir algún via jero...

Ella.— ¡ Cuánto  te  quiero, P e d r i to !

C UA DR O  C U A RT O

El mismo saloncito del cuadro 
an ter io r

El.— ¿H an  tra ído  una  bandeja con 
dulces ?

Ella.—i A h ! ¡E ra  t u y a !...
El.—Sí. A yer  traba jé  h as ta  m uy ta r ­

de y no pude com prarte  nada. Ya sé 
que  te  g us tan  m ás o tras  cosas...

Ella.—¡Q ué m ás da! '
El.— ¿ E s tá s  conten ta?
Ella.—Te diré...  Ahora, sí. P e ro  an ­

tes creí que habías olvidado el día 
de hoy.

El.—¡M u je r!  ¡Q ué imaginación tie ­
nes !...

Ella.—P arecen  buenos los dulces. Y 
la figurita del cen tro  es fina.

El.—No está mal. Veinte pesetas.

C UA DR O  Q U IN T O  

U na oficina

El.— ¿Quiere usted  hacerm e un fa ­
vor, Pérez?

Un compañero..—Dígame...
El.—Que me recuerde a la salida 

que he de hacer  un encargo. Llevo 
un nudo en el pañuelo  y el chaleco 
desabotonado. Bueno, pues, a pesar  de 
todo, tem o no acordarme.

Un compañero.— ¡ Mala memoria tie ­
ne u s t e d !

El.—Pésima, sí, señor. Y  no quisie­
ra olvidarme hoy... Es el san to  de mi 

mujer, y  quiero comprarle unos p a s ­
teles.

Un compañero.—^¿Pero usted  rega ­
la, todavía, pasteles a su señora? .. .

C U A D R O  S E X T O

El mismo saloncito de los cuadros 
tercero y cuarto

Ella.— ¿Qué día es hoy, Perico?
El.— ¿ H o y ? . . .  Viernes..., sí, viernes. 
Ella.— ¿N ada m ás?
E!.— ¿ P o r  qué lo dices?
Ella.— ¿N o te  acuerdas? (Suspira.) 

¡Ya no te  acuerdas!
El.—¡M ecachis!  ¡T u  san to! ¡Claro! 
Ella.— ¡Ya era hora!
El.—Perdona, mujer. E s  que...

. Ella.—No digas nada. No me ex ­
traña . H an  aum entado  las p reocupa­
ciones y han disminuido las ilusiones.

El.—M añana  te  com praré  unos 
dulces.

Ella.—H arías  mal. M ejor será  que 
pagues la cuenta  de la modista. P re -

■ cisamente...
El.— ¿ Cuánto?
Ella.—Doscientas veinticinco p e ­

setas.
El.—¡ ¡ Felicidades, m ujer! !

T E L O N  

P ablo T O R R E M O C H A
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—¿H a muerto en el acto?  
-N o , señor, en el entreacto.

tíib. Castanys.—Barcelona.
Ayuntamiento de Madrid



e: i_ r e i g a l o
L a criada^ al escuchar el vibrante 

sonido del timbre, acudió a abrir .  El 
señorito, que se ihalla'ba atareado en 
el despacho, hizo una  pausa en. el 
trabajo, formulándose todas esas in ­
terrogaciones que le sugiere al ser 
hum ano una llamada a la puerta  de 
su vivienda.

¿Q uién sería? ¿U n  acreedor? ¿Un 
sablista? ¿U no  de esos terribles su­
je tos encargados de buscar suscrip­
ciones para  novelas por entregas?

R egresó  Ja fámula, trayendo u n  a v e , 
viva, a tada por las patas, y una  -car­
tulina de visita. L a  sirvienta part i ­
cipó:

— Señorito, traen  este regalo...  ¿Q ué 
hago?

E l jefe de la  casa leyó en el anver­
so 'de la ta r je ta :

C A N U T O  C H A M B O N  

Cazador de  ánades con red

Y en el dorso:
“ M odesto obsequio a su p r im a .”
El señorito de la casa, exam inan­

do al pato prisionero, exclamó:

— ¡Ah! E s  un .presente para mi es­
posa. Coimo la señorita  ha salido con 
los niños, se lo entregarem os a su 
regreso...

Dirigiéndose a la sirvienta, dispuso:
—'Llévese las dos cosas. Deje us ­

ted la ta rje ta  de visita en la alcoba 
de 'Hii m ujer y  ponga el volátil en .a 
cocina...

Y, en tono autoritario, concluyo;
—Y 'Cmidadito 'Con te rg iversar la 

orden...

I I

L os habitantes  de l a . vivienda se 
habían  encariñado con el pato. El 
ánade divertía ' a todos con. sus sa­
lerosos andare.s. Los niños jugaban 
con el animalito en la cocina. E l bi­
cho, al divisar al jefe de la familia, 
lanzaba sonoros ¡“ cu as” ! de saluta­
ción. L a  señora, poseedora de un co­
razón  riiuy sensible, solía decir:

—^¡Nunca he visto u n  ave tan  in;:e- 
ligente! ¡C uánta  alegría me propor- 
¡ciona el regalo de mi primo!

M as llegó el instante trágicoi, y  en­
tonces surgieron inesperados obstácu­
los. Al día siguiente se celebraba la

LA M O D A

El miope.—Señorita, que se  le han caído a usted las ligas.

Dib. C o r r e a .— .'Mbacete.

fiesta onomásltioa del dueño de ia 
casa, quien dispuso, para conm em orar 
dicha fecha, la m uerte  del pato.

L a señora, haciendo gala de tie r ­
nos sentimientos, se opuso a la fe­
roz determinación:

'—N o  perm ito la muerte de un bi­
cho ta n  simpático...

L a  criada, solidarizándose con su 
ama; declaró ro tundam ente  quie, de 
n inguna man'cra m a ta r ía  al ánade, 
pues ■ tal cariño experimentaba p e r  ei 
volátil,, que ..prefería ser despedida de 
la casa antes que; realizar e l alevoso 
c r im en . 'É l  jefe dé la familia, ante  es­
ta actitud, decláró, lleno de energía-

—Yo me encargaré  de realizar el 
cometido...

I I I

L a  esp.osa, al escuchar la confe­
sión, horrorizada, exclamó:

— H e  aquí, marido, algo que no 
esperaba de ti .. . ¿Se.rás capaz de eje­
cutar tan villano asesinato? Yo siem­
pre te consideré hom bre de 'buenos 
sentimiefitos.. . Ahora, llena de espan­
to, descubro que  posees instintos de 
terrible ferocidad.

—M ujer—razonó el esposo— , la co­
sa no es 'para ponerse así...

— ¿Q ue no?—replicó la señora, '■.on 
¡os ojos inundados de lágrim as— 
¿Ignoras  que el oruel M ara t  comen­
zó su carrera  ejecutando patos?

E l marido, sin obje tar nada, se en­
caminó a su dormitorio en busca del 
mauser. Los niños, agarrados a las 
piernas de su progenitor, berreaban, 
tra tando  de impedir la ejecución.

Sin observar que no era oída, la 
esposa continuó:

—N o respetas el dolor tan espan­
toso que causas a mi de’.icada sensi­
bilidad. Mi corazón sufne imtensa- 
mente. Preveo que me va a dar una  
pataleta .. .  '*

El señor, provisto ya .del fusil, se 
dirigió 'para la cpcina, diciendo, he­
roico:

—V oy a dar fin del regalo de tu 
primo...

Eli el exterior, algunas vecinas co­
tillas, a tra ídas por los chillidos, lo- 
m enzaron  a arrem olinarse jun to  al 
dintel.

.—T e brillan los ojos como a las 
fieras...—musitó la señora con acen­
to desgarrador.

Los .niños au m en taro n  la in tensi­
dad de sus gemidos.

—Aquí ocurre cosa nada buena—

i

í; T
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rezongó, en el descansillo de la esca­
lera, una de..,las. sabias i comadres.

—(¡Yo quiero separarme de ti!;’ ¡Cri­
minal! ¡Criminal!—^rugió la .esposa.

Se escucharon dos secos disparos de 
fusil. L a  dueña de la casa cayó al 
suelo, víctima, de un accidente h is té ­
rico. L a ’ sirvienta, a l t ra ta r  de bus.car 
e.í frasco de sales, derribó un  ap ara ­
dor. E l portero  de la finca, informa­
do de que algos grave sucedía en la 
casa, dirigióse, .presuroso, a  la Co-^ 
m isaría  del-d is tr i to , en busca de au­
xilios...

IV

L a  criada coíoqQ sobre ■ el blanco ■. 
m antel de la m e s a 'u n a  fuente con el 
ánade  asado. L a  habitación se llenó 
de gustoso  arom a. L

L a  señora, romipiendo el silencio 
que se guardaba  desde el principio de 
la triste comida, dijo;

—^He' aquí, sin vida, al pobre pato. 
T u  testarudez, esposo, ha querido in­
m olar el regalo  de mi primo en ho ­
nor a  tu  festividad onomástica.. .

E l  dueño de la casa tenía la vista 
baja, sin a treverse  a sostener la acu ­
sadora  m irada  de la -esposa. Los niños 
contemplaban, callados, el descuarti ­
zado cuerpo del volátil.

—^¡Renuevo mi espanto al cercio­
ra rm e de lo que es capaz el ser hu ­
m ano!—denostó la dam a, en ta n to  el 
jefe de la familia hacía plato a los co­
mensales— . ¡Desolador ejemplo para  
nuestros hijos! ¡Q ué dirán las tiernas 
cria turas ante la revelación de tu  fe­
rocidad !

Ijasf criaturas nada  dijeroin. T r a ­
g aban  vorazm ente  ía  guarnición d e  
coles de Bruselas que rodeaba al asa ­
do servido.

— ¡M atar  a u n  bicho tan inteligen­
te, bollo y afectuoso!— prosiguió la 
siensible señora, sollozando ya a lá ­
g rim a viva—. Siempre tendré presen­
te cómo esparcía nues tro  ánim o el po­
b re  .pato... A  ti|, marido, el difunto 
te  apreciaba extraordinariam ente. Ya 
recordarás  sus amables saludos... Los 
niños se en tre ten ían  asimismo mucho 
con «1 ave en sus juegos... Cuando yo 
echaba miguitas de p an  al ánade, de 
qué m an era  me lo agradecía .. .  ¡Y 
todo .ha terminado! ¡Ay, q u é .  tra g e ­
dia! ¡Q ué tragedia!

Luego, con  tierno acento, reflejo 
del delicado ó rg an o  sensorio ' de la 
a tr ibulada dama, la nobilísima seño­
ra, entre dos fuertes gemidos, su­
plicó: ' '-l'I

—^Oye, ¿sabes que  encuentro a la 
carne un g u s to  m uy sabroso? Ponm e 
un p a r  de ta jadas m ás...

L u is  E S T E B A N

g l l a __¿E stás seguro de no haber amado nunca a nadie?
El.—A nadie. ,
Ella.__¿Y  de que nadie te  ha amado a ti.-'

EUa.—Entonces no puedo aceptar tus relaciones. No puedo casarme con un 
hombre de tan poca experiencia. Dib. U r d a .—Barcelona.

El criado.-Señor, el casero ha traído este recibo.
El señor.—¡Dile que no puedo pagarle, que estoy con el agua al cuello!

Dib. T r o f f .— Valencia.
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Concurso morrocotudo y originalísimo

E sto  es un “ puzzle” , suponemos que 
ya lo hab rán  adivinado ustedes. L a ­
m entam os que se llame de esa m a ­
nera ta n  fea, pero así se llama y no 
podemos hacer nada  para  evitarlo.

T am bién se llama rompecabezas, pe ­
ro esto es m ás feo todavía. Así es que 
lo llamaremos “p u zz le”, y  sea lo que 
Dios quiera.

Pues  b ie n : lo que tienen ustedes que 
hacer  es reco r ta r  concienzudamente 
estos trozos de a r te  inform e y  cons­
tru ir  con ellos una bella escena de 
am or en una lujosa estancia, am uebla ­
da que da gusto, que es lo que resulta  
de la oportuna  “ casación” de unos p e ­
dazos con otros. H echo esto, les que ­
dará  a ustedes una p a rte  (en el m a ­
tem ático  cen tro  del dibujo resu ltan te),  
para la cual no existe el trozo corres ­
pondiente, porque nosotros nos hemos 
quedado con él, en uso de nuestro  
perfectísim o derecho.

No obstante, diremos que ese trozo

que falta rep resen ta  el objeto que en­
t rega  el enam orado galán  a la tierna 
dama que le escucha en la lujosa y 
confortable habitación.

Resumiendo: el lector que nos 
envíe el “puzzle” reconstruido y  la 
explicación más graciosa del ob­
jeto que el galán entregue a la da­
misela será galardoneado con la 
importante suma de ¡ ¡ C IN C U E N ­
TA PESETAS!!, todas legítimas, y  
perfectamente acuñadas. Y  para 
llegar a tal fin publicaremos todas 
las explicaciones que se nos remi­
tan (con el nombre de sus autores 
al pie), antes de tomar la determi­
nación sensacional de otorgar el 
premio.

¡A h !  Se advierte  que el prem io se

o to rg a rá  a la explicación (escrita  o di­
bujada) más graciosa, aunque el expli- 
cador no acierte con el referido ob je ­
to  que en trega  el galancete  a la dami- 
ta. E s  decir, que el concurso no será 
declarado desierto  de ninguna m a ­
nera.

¡ De modo que ánimo y a c ie r to !
Y no tendrem os que decir que para  

recons tru ir  el “ puzzle” es preciso pe ­
gar con gom a los trozos en un papel
Oi car tón  “ ad h o c ” . Así, al recibir las 
soluciones, podrem os decir con inefa ­
ble satisfacción que nuestros  lectores 
vienen pegando.

Y para  te rm ina r  de una vez, el 
“ puzzle” y su explicación humoríst ica  
deben enviarse en un sobre, firmados 
por sus autores, y  con las señas de su 
domicilio, salvo el.que no lo tenga, que 
todo podría ocurrir.

E l concurso quedará  cerrado a pie­
dra y  lodo el 31 de marzo.

Y, ni media palabra  más.
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fí C R N  H U M (I R

Ella.—¡N o! ¡ ¡N o  me mates con ese cuchillo, que es nuevo y  me va a regañar la señorita!!

D ib .  C e s t ó n  M á s .— P a rís .

E c o s  d e  a l g u n a s  p a r t e s
Según nos hace saber nues tro  fo r ­

zudo y cultísimo rep resen tan te  en El 
Cairo, la bella esposa del ministro  ple­
nipotenciario  de Checoeslovaquia se 
encuentra  encinta, y, al mismo tiem ­
po, su hija m enor es tá  en t ra tam ien to  
para  expulsar la solitaria.

Pensándolo  bien, sacamos la n ítida 
consecuencia de que ambos estados 
resultan  b as tan te  antagónicos. O, di­
cho con toda c la r id ad : que la m adre 
está  encinta, y  a la hija le pasa ' lo 
c o n t ra r io : que la c inta es tá  en ella.

Nos alegraremos de verlas buenas.

Al fallecer an teayer  en Londres el 
banquero Samuel W inipeg, y  al pasar 
a ocupar su sitio en el furibundo 
a taúd  como era su obligación, hubo 
un pequeño  lío que tuvieron que des­
hacer los parientes  para  evitar  m ay o ­
res males.

La capilla ard iente  había sido ins­

ta lada en las oficinas, y  precisam ente 
se en traba  en ella por una  puerta  en 
la que d e c ía ;

H O R A S  D E  C A J A : D E  9 A  12 
Y, ¡claro!, hubo que cam biar el r ó ­

tulo por otro, en el que leyeron los 
a tribulados v is itantes la siguiente y 
sabrosa serie de p a la b ra s :

“ P o r  desgracia para el banquero  S a ­
muel W inipeg, las horas  de caja se­
rán  vein ticuatro  en su domicilio y una 
barbaridad  incontable de ellas en el 
cem enter io .”

Y así se evitaron las confusiones, 
los chistes, las in terpretaciones e r ró ­
neas y demás zarandajas que hubie­
ran  ocurrido sin el le trero  salvador.

E n  un suculento y sesudo periódi­
co de Barcelona hem os leído con es­
p an to  un trem ebundo  anuncio en el que 
se dice lo que sigue (omitimos nom ­
bres  porque no es cosa de insertar

aquí g ra tu i tam e n te  los pormenores 
del reclamo en cuestión) :

“ B O R R A C H O S .—D u ran te  los días 
ta l y  cual, del mes cual, se hallará  en 
es ta  ciudad, en el hotel Mengánez, 
de la calle hache, núm ero  equis, el doc­
to r  Fulano, de la ciudad de ene. M é ­
dico especialista en las enfermedades 
producidas por el abuso del alcohol. 
T ra tam ien to  propio para  hacer que 
desaparezca el vicio de embriagarse 
sin que lo no te  el interesado. H oras 
de consulta, de diez a seis’. Consulta 
g ra t is  para  los pobres, de ocho a 
nueve.”

E s te  anuncio, un poco norteam eri­
cano, nos ha perplejizado un ra to  bas ­
ta n te  largo. No conocemos t ra tam ien ­
to  posible para  evitar  que un honora ­
ble ciudadano aga rre  una curda en 
el sitio que la halle. La jum era es 
un imperativo  fatal a la par que uni­
versal. En E spaña  se ha apelado a 
toda  clase de t ra tam ien tos  (incluso 
al de usía) para  hacer que los b o rra ­
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chos con tí tu lo  profesional se dedi­
quen a o tra  cosa y aborrezcan el vino. 
Se les da malo, y lo b e b e n ; se les 
echa agua, y  en vez de atizarse un 
frasco, se a tizan t r e s ;  se les sube de 
precio, y en lugar de pagarlo, se lo 
adeudan al ta be rn e ro ;  les pegan sus 
esposas con una estaca con inc rus ta ­
ciones de nácar  y  can toneras  de plo­
mo, y para  olvidar la tragedia  conyu ­
gal beben o tro  poquito.

Se ha dado el caso de prohibir el 
copeo a las doce de la noche y de que 
un empedernido vitícola se haya in ­
troducido en una farmacia  y  haj 'a  ad ­
quirido una botella de vino ferrugino­
so, con lo cual, en vez de quitarle hie­
rro  a la borrachera, se le ha añadido.

R esu m en : que no h ay  m a n era ;  y 
ya se convencerá el doctor anuncian ­
te de que no la hay.

Además, hay  o tro  punto  incon­
g ruen te  en el rec lam o: ¿Cóm o se debe 
ir a la consulta, borracho o fresco?...  
Creemos que habrá  que ir fresco, pues 
el que vaya borracho no consentirá  
en pagar al doctor sus honorarios, 
porque ya es bien sabido que los bo­
rrachos le pagan unas copas a cual­
quiera, pero nada más.

Y no hablemos del peregrino final 
del an u n q io : de la consulta gratis  
para los pobres.

Esa  es, seguramente, una  ironía sua­
ve y delicada del eminente  facu lta ­
tivo.

Los pobres genera lm ente  no tienen

dinero, y  sin dinero no hay  form a de 
em borracharse, por lo menos en E s ­
paña. E n  Jau ja  (provincia de ídem) 
ta l vez la haya, pero pilla un poco le­
jos, y para los pobres, que han  de ir 
a  pie, m ás todavía.

Creemos, pues, que el final del an u n ­
cio, más que nada, es una repetición 
del m ism o; una redundancia que deci­
mos los de Cáceres.

Léase, por tanto , en vez de consulta 
para  los pobres, consulta para los po­
bres borrachos, o sea una lam en ta ­
ción del doctor an te  las dificultades de 
su benem érita  tarea.

E n  la cual, me apuesto  un quince 
dupHcado de Validepeñas a que f ra ­
casa.

E l vino cada día gana m ás adeptos, 
y  las pruebas son numerosas e ir re ­
batibles. E n  tiempos de Don Juan  T e ­
norio, como ustedes han oído infini­
tas veces, decían los ju e rg u is ta s :

— ¡ Bebamos a n t e s !
A hora  se dice:
—-¡ Bebamos an tes  y  después, y  m u ­

cho después!
Y adem ás de que se dice, se hace.
Y se hace bien, ¡qué  caram ba!.. .  

; P a ra  cuatro  indecentes ' días que va 
uno a vivir..., a  beber!

El señor conde" de Romanones, por 
conducto de la prensa, ha advertido

El camarero—El refresco que ha tomado ¿era de fresa o de zarza?
El parroquiano.—No sé; pero sabia a zotal.
El camarero.— ¡A h í Entonces era de fresa. Los de zarza saben hoy a 

chinches.
Dib. R a b á .— ^Santander.

a sus am igos que el jueves próximo 
se quedará en su casa.

¡ Que sea por muchos años I, deci­
mos nosotros.

Porque si el viernes vuelve a salir, 
no hemos adelantado nada.

Se dice que es en Belchite del Ca­
mino donde hay  un sacerdote  que. 
por no se sabe qué desaforadas in ­
fluencias, adem ás de decir todas las 
misas que le da la gana, sin que nadie 
le 'discuta su derecho, es tá  encargado 
del único estanco que hay  en el pue­
blo. Su parroquia (la de la iglesia) y 
su parroquia (la del estanco) la cons­
ti tuyen  las mismas personas, pues ya 
fum an también allí algunas señoras, 
acatando  la moda que hoy reina t i r á ­
nica y demoledora en el mundo en te ­
ro y  sus alrededores.

M ientras  el cura dice misa, el ama 
(que, aunque es el ama, no es más 
que una criada) despacha cajeti llas; 
y, después de comer, el buen sacerdote 
expende sus acreditados puros ca ­
narios, m uy apreciados en Belchite dcl 
Camino para  después del café, los cua ­
les puros ex trae  con galan te  sonrisa 
del mazo correspondiente.

Y aquí tienen ustedes la clarísima 
explicación de la frase que ha dedica­
do al admirable cura un vecino de la 
localidad : i

“ A Dios rogando, y  con el mazo 
d an d o ! . . .”

Frase, por cierto, un poco inexacta, 
porque el sacerdote  no da lo que hay 
en el mazo, sino que lo vende, y  no 
digamos que muy barato , sino con la 
m ayor utilidad posible, ¡qué  caray!.. .

En  la Scala de Milán debutó  hace 
poco un irreflexivo tenor con la co­
nocida ópera “ La A fr ic an a ” , que, can ­
tada por él, resultó  desconocida. A 
los pocos m om entos  de salir a esce­
na, soltó un “ g a l lo ” tan  descomunal 
que parecía  un avestruz. El público 
le silbó con absoluta  unanimidad, y 
el tenor, en venganza, a tizó o tros-dos 
“ g a l lo s” juntos, que le salieron como 
si estuvieran riñendo de un modo san­
guinario.

No h ay  ni que decir que se alboro ­
tó  el “ ga l l ine ro ” , y  que aquello no se 
hubiese quizás acabado nunca si a  un 
espectador furibundo no le hubiera 
dado la idea de lanzar el siguiente 
apóstro fe  con toda  la fuerza de sus 
p u lm o n e s :

— i i C an a lla !!... ¡ ¡N o  cantes m ás 
“ La A fricana!! . . .

Inútil  nos parece decir que  el tenor 
se quedó m uerto  en el acto...
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E n el acto  cuarto, que era el que es ­
taban representando.

+ * +

H ay  un  mozo de cuerda en la e s ta ­
ción del “ quai d’O rsa y ” , de París , que 
tiene preocupados a todos los m édi­
cos de Francia.

Al principiar el verano se le llena 
al pobre hom bre la cabeza de íorúncu- 
los y no hay  m anera  de aliviarle h a s ­
ta que llega octubre.

Y  un mozo de cuerda que, adem ás 
de tener bultos en la estación del “ quai 
d’O rs a y ”, los tiene en la estación v e ra ­
niega, resulta  rea lm ente  digno de com ­
pasión y de estudio.

Según un em inente  profesor de 
G ram ática  de Villaviciosa de Odón, 
el simple cambio de una letra, de una 
coma o de un acen to  puede- variar  la 
esencia de las cosas de un modo que 
le -d e ja  a uno estúpido de asombro. 
P or  ejemplo, la expulsión de los ju ­
díos es un hecho his tórico  que revo ­
lucionó al mundo, y  la expulsión de 
las judías no pasa de ser un hecho 
corriente  que no revoluciona a nadie, 
más que al interesado. Si escriben us ­
tedes la frase “ Ju an  tiene h a m b re ” 
y la acaban con un punto, no sucede 
n a d a ; y, en cambio, si después de de­
cir que el ham bre  de Juan  es espan­
tosa, ponen ustedes “ c o m a” , Ju an  lo 
agradece y se a t raca  como un bestia. 
Y, finalmente, la palabra “ c a ta lá n ” 
lleva acento, ¿verdad? ¡ ¡P u e s  p on ­
gan ustedes un ca ta lán  sin acento, y 
les levantan  a ustedes una esta tua  
por haber  descubierto  4^ ' maravilla  
más grande del siglo!!...

' ♦  ♦  *

En Nápoles h ay  un g igan te  sinver­
güenza que enciende los pitillos en 
el mismísimo c rá te r  del Vesubio.

P o r  supuesto, los enciende porque 
no son de la A rrendataria ,  que si lo 
fueran, se aburr ir ía  el g igan te  y se 
aburr ir ía  el volcán, y no habría  mie­
do d e 'q u e  les molestase el hum o a los 
curiosos.

El crimen m ás espantoso  que cono­
cemos es el cometido en Francia  por 
madam e B assarabo que, como Ustedes 
recordarán, hizo unos cuantos diver­
tidos pedazos de su v íctima y los m e­
tió en un baúl m undo con gran  t r a n ­
quilidad, limpieza, p ro n titu d  y eco­
nomía.

Y fíjense ustedes en lo originalísi- 
mo del lance. M adam e B assarabo em ­
pezó por m andar  al pobre hom bre al 
otro  mundo. Después lo partió , vol­

viéndose loca por sus pedazos. Y, fi­
nalmente, lo envió a o tro  mundo (que 
era el baúl), y de esta guisa lo condu­
jo a la estación ¡para facturarle  en do­
ble pequeña.

Y a ver qué cadáver puede decir 
que ha hecho más viajes y ha recorri­
do m ás mundos en menos tiem po y 
por menos dinero.

E n  Fontainebleau hay  un reloj m e­
cánico que no toca las horas  más que 
cuando se le echa una moneda de cin­
co francos.

Registram os el caso por tra ta rse  
del único reloj del m undo que, en lu­
ga r  de dar la hora, la vende, que es 
mucho m ás práctico.

E r n e s t o  POLO

El (que tiene mucho dolor de muelas y  no sabe con quién desahogar su 

ira).—¡Cómo me gustaría que entrasen ladrones!

Dib. X iR iN iu s .— B arce lona .

fe
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Chistes de todo el mundo
E n el t.eléfono público:
—¡ C aba lle ro ! Llevamos una  hora 

aguardando y es tá  usted con el auri­
cular sin hablar una palabra.

—E s  que estoy hablando con mi 
señora.

(De Utah, Humburg.)

La adivinadora. (Consultando la 
bola de cristal.)—Veo un hom bre  m o­
reno, que se acerca, que se acerca, 
que se acerca... T enga  cuidado con él. 
Es peligroso.

La sei'iora.—Ya, ya. M e ha am en a ­
zado con llevarse los muebles si no 
me pongo al corr iente  en los plazos.

(De ü lk .  Berlín.)

— i Cómo se arreg ló  el doctor para 
curar ta n  p ro n to  a Miss Ederly  su 
enfermedad de los nervios?

—Le dijo que los desarreglos n e r ­
viosos son debidos a la edad.

(De Lord Je ff.)

Algo muy grave ocurre cuaado la policía se moviliza. .

¡Un acontecimiento verdaderamente trágico.

Y en efecto: se  traía de ¡una boda!

’G 4 I

(Dib. The Passiny Show.)

_ —Creo que Napoleón era mejor m a ­
riscal que Bonaparte .

—P ero  si N apoleón y  B onaparte  
eran idénticos.

— Sí, pero Napoleón era m ás  idén­
tico.

(De' Arizona R r tty  Kat.)

E l marido.^—No puedo averiguar 
cuál es la entrada y cuál es el pie de 
estos calcetines.

L a  mujer.—E res  un idiota. E l a g u ­
je ro  m ás  grande  es la entrada, y  la 
colección de pequeños agujeros es 
el pie.

(De Pages Gates, Iverdon.)

-—¿C óm o es que usted  tiene tan ta  
p ráctica  y  es u s ted  tan  querido de sus 
enfermos, doctor?

—A aquellos que e s tán  realm ente  
mal les digo que están  b as tan te  bien, 
y  a los que se imaginan que e s tán  en ­
ferm os les hago creer que están 
m uy mal.

(De Faun, Viena.)

E l penitente .—H e  robado un pollo 
de un gallinero.

E l cura.—M uy mal hecho.
— ¿Q uiere usted  aceptarlo, padre? 
—N o ;  yo no recibo objetos ro b a ­

dos, de regalo. Devuélvelo a la perso ­
na a quien se lo has robado.

- ^ P e ro  se lo he ofrecido y ño lo 
quiere.

—E n  ese caso puedes quedarte  
con él.

—Gracias, padre.
Al llegar a su casa, el cura se en-- 

con tró  con que le habían  robado  un 
pollo.

(De Htwiomet, ^Hamburgo.)

La novia.— ¿D e verdad, m e amas 
mucho?

El novio (m aestro) .—Querida mía, 
los t res  últimos meses, el único casti­
go que yo  he impuesto  a mis discípu­
los ha sido copiar tu  nombre.

(De Dorfbarbier, Berlín.)

E l guía alpino.—T ener cuidado, no 
caer aquí. E s  muy peligroso; pero si 
ustedes se caen, acuérdense  de mirar 
a la izquierda, que h ay  una  v is ta m a ­
ravillosa!

(De Die Lustige Kiste, Leipzig.)
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E l  tío de los  relojes
La prim era  preocupación de P ab lo  P a -  
laviso, cuando su joven esposa le dió 
un iiijo, fué advertir a Constante Ma- 
libou de la existencia del niño.

Quincuagenario, soltero y riquísimo, 
Constante Malibou desempeñaba en la 
vida el ingrato papel de tío rico.

No es que los Palaviso fueran po­
bres. Nada de eso. Pero,' sin serlo, tam­
poco eran raillonarios. Y esto explica 
el fervor con que trataban a Malibou.

Ahora b ien; éste saludó de manera 
bien rara la llegada de Federico Cons­
tantino. Y le envió a la criatura un re ­
loj de pared.

La señora Palaviso, débil aún, tuvo 
una crisis. Su marido..., ¡piadoso silen­
cio! En cuanto al destinatario, soñaba 
aún con los angelitos.

—¿Qué se propondrá este viejo pi­
llastre? ¿Inculcar la noción del tiempo 
en mi hijo?—gimió la madre.

_— No te enojes, querida. El año pró­
ximo al tío se le ocurrirá algo mejor. 
Esperemos.

Los Palaviso, y, al llegar el primer 
aniversario del nene, Malibou manifes­
tó nueavmente su geenrosidad con el 
envío de un segundo reloj de pared.

Temblando de rabia, Alicia Palaviso 
lo colgó en el comedor.

— ¡ Sí que vamos b ien! E l año pasa­
do, un reloj Luis X IV  para el salón. 
Ahora tendremos que comer bajo la pro­
tección de ese horror. Representa la 
extravagancia de un maniático. ¡ Qué re ­
galo para una criatura!

El niño, que estaba echando sus dien­
tes, no se dió por aludido.

Y permaneció indiferente cuando un 
tercero lo saludó a los dos años. Esta 
vez el tío había dejado margen a su ge­
nio e imaginación. El objeto en cues­
tión representaba una bayadera, que ofre ­
cía, como particularidad anatómica, una 
esfera a guisa de estómago.

Alicia Palaviso tuvo un ataque de ner­
vios, durante el cual su marido metió 
la bayadera en el ropero. A l año si­
guiente el tío, que parecía decidido a 
proveer de relojes todas las habitacio­
nes, envió uno con un grupo escultóri­
co que representaba el asesinato del prín­
cipe de Orange, que fué destinado a la 
habitación de los huéspedes.

Después de lo cual fué a la alcoba de 
los Palaviso, a quien tocó el turno de 
embellecerse con una especie de tumba 
macedónica.

Entonces la señora Palaviso tuvo una 
idea.

—Federico—le dijo a su pequeño—,

tienes ya seis años, ángel mío. Sabe 
Dios que no deseo disminuir en nada el 
respeto que debes sentir por tu tío y 
padrino, pero habrás podido darte cuen­
ta que no tiene imaginación. Sabes es­
cribir. Escríbele, pues. Yo te voy a dic­
ta r una carta.

Dócilmente, Federico escribió lo si­
guiente :

“ Mi querido tío y padrino: T e  agra­
dezco que me hayas regalado, hasta 
ahora, estos admirables relojes, que ma­
ravillan a todos nuestros amigos y g ra ­
cias a los cuales he llegado a ser, como 
tú, un modelo de exactitud. Pero ¿ po­
drías tener la bondad de mandarme más 
bien soldaditos el año próxim o?...”

Llegó el siguiente cumpleaños, llegó 
una enorme caja, y cuando la señora 
Palaviso hubo deshecho el embalaje, lan­
zó un grito de angustia.

En el fondo de la caja brillaba un 
nuevo reloj. Pero el tío había respetado 
los deseos de Federico. El ornamento 
representaba un cuadro de la guardia 
napoleónica en Waterlóo. Y  era bien

LOS PEQ UEÑ O S IN VEN TO S  

Un barómetro sumamente práctico..

P o r  G .  B e a u m o n t

difícil imaginar soldados más soldados 
que aquéllos.

—La vez próxima le pedirás una bi­
cicleta—aconsejó Palaviso—. No llores, 
nene. No hay relojes con bicicleta.

Sí, existía. De dónde la obtuvo Mali­
bou es un enigma. E l caso es que el 
prodigio llegó en su oportunidad y des­
encadenó una lucha feroz entre la inge­
niosidad de Malibou y la imaginación 
de los Palaviso.

Inspirado por sus padres, Federico 
pidió, sucesivamente, un cocodrilo, una 
antena de radio, un submarino, la torre 
Eiffel, un juego de cricket, una reina 
india, la luna. Los obtuvo. Obtuvo tam­
b ié n ; la tom a de Jericó, las palmas aca ­
démicas, una lamprea y un uniforme 
de artillero, y todos con su correspon­
diente reloj.

El piso de los Palaviso se había con­
vertido en un museo infernal que daba 
las horas, tañía, sonaba, golpeaba, vi­
braba y campanilleaba. La señora Pala- 
viso había caído en la más negra neu­
rastenia. Federico había exigido que lo 
pusieran de interno en un colegio, y P a ­
laviso dormía en cualquier parte, con 
tal de no entrar en su casa. Una común 
esperanza los sostenía, de todas mane­
ras. La herencia Malibou. Malibou no 
viviría eternamente, y el día de su muer­
te todos los relojes serían destruidos 
con furor.

Malibou murió, arrancándoles un gri­
to de júbilo. Los Palaviso corrieron en 
seguida a casa del notario.

Y el notario les leyó lo siguiente:
“ Deseoso de hacer de mi sobrino Fe ­

derico Constantin Palaviso un hombre 
puntual y exacto, digno de la fortuna 
que deseaba legarle algún día, resolví 
regalarle, poco a poco, una colección de 
relojes. De este modo, le fui enviando 
uno en cada cumpleaños. Pero el muy 
imbécil, inspirado por padres de los cua­
les perpetúa la imbecilidad y la falta 
de buen gusto, volvió ridicula mi gene­
rosidad'y me hizo, cada año, los pedidos 
más estrafalarios. P a ra  que ello les sir­
viera de castigo, accedí a sus deseos.

_ _”He gastado toda mi fortuna. Un 
ejército de orfebres de todos los países 
del_ mundo me ha arruinado, todo por 
satisfacer los caprichos insensatos del 
pequeño idiota. Le dejo, pues, en heren­
cia esos ejemplares, todos únicos en su 
género, y la expresión de mi más absolu­
to desprecio por él y por sus, progenito­
res .— Constante Malibou.”

P. L. M.
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mismos.

—Varaos a ver el enferm o. 
¿Le dieron a to m a r  la m edi­
cina que le rece té  ay e r?

—Si, señor.
—¿Y qué ta l  le h a  sen tad o ?
—F igúrese  como me h ab rá  

“ sen tad o " ,  que no me puedo 
levan tar .

E l  Carbonero.—Madrid.

Un señor  t r a t a b a  de encen­
der el c igarro , y cada vez que 
acercaba  la  cer il la  a  la  boca

TAPAS encuadernar colecciones 
________  semestrales de

BUEN HUMOR
se venden en la Administración de dicho 
semanario al precio de 3 pesetas una. 

Se remiten certificadas si al enviar el 
importe acompañan 0,30 ptas.

donde ten ía  el pitillo , u n  mu- 
. chacho iba  p o r  de trás ,  daba 
un  . soplo y se la  apagaba. A

■ 1^ te rc e ra  vez estuvo preve- , 
nido y  pudo a g a r ra r  al chi­
quillo...

—¿Q uién te  enseña  esas 
cosas, s in v e rg ü en za .. .?

—Mi padre...
—¿Y quién  es tu  padre, in ­

so len te?
— El bombero, ése que vive 

en  la  esquina.
Hércules.—Enguera .

E n  una  casa de huéspedes:
— O me paga usted  el p u ­

p i la je  de los dos m eses que 
me debe o se m arch a  ahora  
mismo de casa.

— Gracias por las  fac i l id a ­
des. La p a tro n a  a n te r io r  me 
exigió las  dos cosas...

Montañés.

i m  DE LAS m n m
Las de gusto más exquisito. 

Modelos desde 2,50 pesetas.

ROMERO —  Fueacarral. 6*

Cosas de chicos.
— Oye, m am á; ¿ a  la  m u ­

chacha tam bién  la  cas tigá is  
por m ala?

—^No, h ijo  mío. Gervasia  es 
m uy buena.

— Pues el otro  día le dijo a 
p apá  que e ra  un cas tigador.

Ju l io  Sánz.— Madrid.

Un pobre  diablo va a con­
s u l ta r  a  una  sonám bula , a  la 
que in te r ro g a  ace rca  de la 
su e r te  que le e s tá  reservada .

La sonám bula  le con tes ta ;
— Será us ted  v íc tim a de la 

m iser ia  h a s ta  los t r e in ta  
años.,

— ¿Y después?
— Despu4s ya  e s ta rá  usted  

acostum brado  a  ella.
V icente T orres .— M adrid

Ayuntamiento de Madrid



b u e n  h  m  o r

SIN T R A SCEND ENC IA

—¿Qué ocurre?
—El vecino del cuarto piso, 

que ha estrangulado a su 
mujer; y  la señora del ter= 
cero, que mató a su marido...

— ¡Ah!... ¡Y o creía que pa­
saba algo de anormal!
(D e Journal A m ussan t.— París .

S l f M P P . E  PRESA
Sostenes —  Fajas — Corsés 
Fuencarral, 72.—Tel. 5H 35

— Pues papá  en la  lactanc ia  
llegó a te n e r  a  la  vez dieci­
siete  amas de cría.

— ¡ Qué m an e ra  de succio­
nar! ¿S eria  el campeón de la 
go ta  de leche?

—E ra  inclusero.
G regoriof L agü isk iff  

(E scalona)

No hay rincón  del mundo 
que no conozca yo. Yo he v i­
vido en b a rr io s  t a n  pe lig ro ­
sos que los aperi t ivos  en los 
bares  los. se rv ían  en las bo ­
cas de los cañones de las p is ­
to las . ..

— ¡Ah! Pues eso no es 
nada...  Yo conozco un b a rr io  
golfo donde a l  que l leva a ll í  
doce pese tas  le suelen  q u ita r  
quince...

A rd u ra  y Múgica

Un señor in te r ro g a  a un 
,hom bre que lleva un  gallo en 
cada m ano:

— Diga, buen  hom bre. ¿ P o r  
dónde se va  a la  estac ión?

— P o r  a llá— con testa  el a lu ­
dido a lzando u n a  mano.

— Bueno, bueno; pero  para  
decirlo no hay  necesidad de 
a lza r  tan to  el gallo.

SO-DA.— Valencia.

E n  la  p la ta fo rm a  de un 
t ra n v ía :

¿De modo, Paco, que te  que­
daste  viudo ?

— Sí, Luis, desg raciadam en­
te ;  m i querida  esposa al m o­
r i r ,  se llevó mi vida  e n te ra ;  
desde que es toy  solo, noto 
aqu í un  vacío...

Un c a r te r is ta ,  que acaba  de 
“ l im p ia r le ” la  c a r te ra  y  no 
e s tá  en el diálogo:

¡C a ray ! ,  ¿ se  h a b rá  dao 
cuen ta  ?

Manuel Salgado.— Madrid

E n tre  au rigas.
—El negocio de coches de 

a lq u ile r  lo h an  m atado  los 
“ t a x i s ” , desengáñate ,  Exupe- 
r io ;  esto ya  no da de sí.

— Pues no lo comprendo.
—¿ P o r  qué?
—Porque  siendo de punto .. .  

J u a n  Etudo.— Madrid.

En el colegio:
E l m aestro .— ¿De dónde se 

saca el azúcar?
El a lumno.— Del azucarero .

Licenciado San Román

Se a lqu ila  un  cuarto . 
Casero.— Son cuatro  h a b i ­

tac iones ;  precio cien p ese tas ;  
pero como yo vivo aquí, no 
se adm iten  chicos, ni perros, 
ni gatos, ni g ram ófono, ni a l ­
tavoz...

Inquilino .— Oiga usted . ¿No 
se m o le s ta rá  si mis bo tas  h a ­
cen ru ido?

Angel del Castillo.

Acertijo .
¿Sabéis  p a ra  qué vino al 

m undo el ex m in is tro  señor 
B ergam ín?

Pues ■ p a ra  q u ita r le  la  cele­
b r idad  al sa rgen to  U tre ra  
(que reven tó  de feo).

Antonio Rom ero (Sevilla).

E n tre  am igos:
—¿Q ué tienes, P ed r ín ?
— Creo que la  gripe.
— Pues es u n a  enferm edad  

mala.
— ¿ P o r  qué?

—Porque  se queda uno im ­
bécil.

—¿Y cómo lo sabes tú ?
— Porque  y a  la  he  tenido.

U na del “ Rosalía  
de C a s tro ” .

La a s tu c ia  de Celedonio.
Cleto y Ana se casaron 

ju rán d o se  e te rno  am or; 
los m eses así  pasa ron  
en su  nido encan tador.
Mas el tiem po t r a n s c u r r ía  
y e speraban  con paciencia  
Ilegáse el ansiado  día 
que tu v iesen  descendencia.

Llegado el fe liz  m omento 
que ag u ard ab an  con cariño, 
Cleto, le pongo sí es niño, 
dijo el esposo contento.
Porque  a  t i  te  de la  gana 
así  no debe llam arse ;  
si es h em b ra  su  nom bre es 

[Ana,
sí es varón, pues conform arse . 
Ana dió a luz en verano 
un rub io  y herm oso niño; 
y Cleto se  m u es tra  ufano 
besándole con cariño.
D iscutía  el m atrim onio  
cómo h ab ía  de l lam arse ;  
lo a rreg ló  don Celedonio, 
el que así empezó a expli- 

[carse: 
p e rd o n ar  si yo me meto 
en u n a  cues tión  privada, 
dijo Celedonio a Cleto 
ten iendo  razón  sobrada.
Tu m u je r  se l lam a  Ana, 
y como t u  nom bre es Cleto, 
al b au tiza r le  m añ an a  
le in sc r ib ís  como Ana-Cleto.

León C embrano (M adrid).

En  u n a  estac ión  del f e r ro ­
ca r r i l  e léctrico se ha llab a  el 
t r e n  pa rado  m ás del tiem po 
reg lam en tar io .

U n v ia je ro  im pacientado, 
p re g u n tó :

— Qué ocurre?
E l jefe .—No hay  corrien te .
Otro v ia je ro  d is tra ído .— Si 

no hay  co rrien te ,  venga r io ja .

Pozocoeche (Vizcaya).

— ¿C uál es la  sociedad se­
c re ta  de la  m u je r?

—¿...?
—La Liga.

Pau lino  Gallego (M adrid).

El doctor d iagnosticando:
•—Tiene usted  úlcera, apen- 

d ic it is  y p ied ra  en el riñón. 
P r im ero  empezaré  po r abrir le , 
y luego, ce rra r ,  y  si el r e su l ­
tado  es negativo, ab rirem os 
de nuevo.

E l enferm o asustado .— Yo  
creo, señor  doctor, que p a ra  
se rle  menos costoso me debía 
colocar u nas  b isagras .

Gonzalo P r ínc ipe  (M adrid).

—Pero, mujer, ¿cóm o pue= 
des afirmar que he venido 
anoche a casa borracho, vien= 
do i)or las huellas que he de­
jado que no vine haciendo 
eses?

(De Doublin Opinión.)

c U R O N
c o r r e s p o n d ie n te  a l  n ú m . 433 de
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que deberá acompañar a to ­
do trabajo que se noi re­
mita para el Concurso per­
manente de ch u tes  o como 
colaboradores espontáneos.

Ayuntamiento de Madrid
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Chicho. (B arcelona).

¿ P o r  qué eres  tan  bestia , 
[Chicho?

¡M ira  que te  lo hemos dicho!

Lo menos doscientas veces, 
y bajo  doscientos seudónimos 
d iferen tes .  ¡Y tú , nada! ¡E m ­
peñado en seg u ir  p ro g re san ­
do! ¡Y  noso tros a te i’rados de 
p en sa r  adonde vas a  l legar!

A. M. G. (M adrid).— Es to ­
davía m uy pron to  p a ra  h ab la r  
de San Isidro . ¿ P o r  qué no 
h a  dedicado us ted  su a rtícu lo  
a h a b la r  de San Helióforo o 
de San ta  C lam aría , que son 
san tos que e s tán  de a c tu a l i ­
dad en todas las épocas? .. .  
¿E s  que no conoce usted  a 
esos san to s? .. .  ¡P u e s  perdone 
que le digamos que es usted  
u n  m alísim o cris tiano , y  que 
el cielo h a rá  pe rfec tís im am en- 
te  en c as tig a r le ! . . .

P a ra  cam isas a  la  m ed iaa

Madrld-Viena
M. P E Ñ A

M ontera. 41 .-T e l .  16662

C. L. G. (Cádiz).— Si los de­
l itos l i te ra r io s  se pagasen  en 
el cadalso, hace m uchos años 
que se r ía  us ted  un pavoroso 
y  m acabro  esqueleto .

P. R. E. (M adrid).— ¿D ia ­
t r ib a s  con tra  las m am ás po­
líticas, con lo que aqu í que­
rem os a  t a n  adorab les  seño­
r a s ?  ¡Q u ite  usted , hombre! 
¡N i  que fu é ram o s  unos ma- 
cedonios sin  corazón!

E. L. B. (Valladolid).

Su a r tícu lo  deshonesto  
velocísimo ha ido al cesto.

T. Q. B. (Oviedo).— Su poe­
sía  nos in te re sa  menos que 
las co n tra r ied ad es  am orosas 
de las moscas.

J .  G. M. (M adrid).— De los 
t re s  que envía, aceptam os uno 
p a ra  que usted  no palidezca 
del d isgusto . Pero  a  v e r  si lo 

hacemos un poco m ejor,  ¿eh? .

porque no siem pre  estam os 
aqu í ta n  a tacados de benevo­
lencia como hoy.

R. C. F. (San Sebast ián ) .—
No reú n e  las condiciones que 
en es ta  casa  se p rec isan  p a ra  
que n u e s t ra s  bocas se ab ran  
con asom bro y  lancen g r i to s  
de f re n é t ica  aprobación. Lo 
sentim os.

H. P. (A storga).—^No es una  
equivocación ro tu n d a ;  pero, 
por desgracia, tam poco es un  
acierto  estrep itoso .

C. T. A. (M adrid).—Los p ro ­
tag o n is ta s  de su cuento  son, 
desde luego, unos ladrones 
dignos de se n ta rse  en el ban ­
quillo. Pero, como com pensa­
ción, el cuento es ab so lu ta ­
m ente  inocente.

Y nada  m ás que p o r  ese pe ­

queño de ta lle  no le publica ­
mos.

Amigo. (Valencia).

Pe rd o n a  si te  lo digo:
¡ qué asno eres, amigo Amigo!

E. F r ías .  (Zaragoza).

Dos cuentos nos m anda  
[E. F r ías ,

certificados y  todo, 
y  son dos m aja d er ías  
t a n  enormes, que no hay 

[modo.

Y esto  ú ltim o lo certifica ­
mos nosotros, p a ra  no quedar 
peor que el au tor.

E. B. D. (A licante).

No r e su l ta  in te re sa n te  
n i t ien e  el m enor sa lero  
que us ted  pase  en Alicante  
d iciembre y p a r te  de enero.

La famosa pitonisa madame Theba, busca sus gafas...
(De Le Rire, París.)

Y como eso es todo lo que 
viene a  decir su  crónica, que­
da  ap lazada  su  publicación 
h a s ta  el día  del Suprem o J u i ­
cio F ina l,  po r la  ta rd e .

A. C. S. (Toledo).— Se lo
hemos en tregado  al red ac to r  
m ás benévolo de la  casa, p a ra  
que d ic tam ine; y  el red ac to r  
m ás benévolo, poniéndose más 
benévolo que nunca  en su 
vida, nos acaba  de decir  que, 
a  juicio suyo, no puede a d ­
m it i r se  de n in g u n a  m an e ra  lo 
que u s ted  nos m anda.

N. P. F. (B adajoz).—Es
malo de verdad, p a ra  qué va­
mos a  a n d a r  con palia tivos.

S. B. L. (M adrid).— Pasa  
usted  a lo p rofundo  del a lm a 
bohem ia del cesto de los p a ­
peluchos ir rep a rab le s .

M. D. V. (B arce lona).—Nos
quedam os con u n a  de las cua ­
t r o  preciosidades que gen ero ­
sam en te  nos h a  ofrecido.

U. L. R. (Vallecas) .— Eso de 
que “ .. .e l  pollino no es ta n  
b u rro  como p a re c e ”, no deja  
de se r  u n a  opinión que r e s ­
pe tam os y que no querem os 
d iscu tir .  Pero, d íganos usted, 
¿p o r  qué us ted  que no es bu ­
rro , parece  t a n  po llino? .. .  Si 
nos saca  usted  de es ta  duda 
apocalíp tica , le v iv irem os e te r ­
nam en te  agradecidos.

A. B. N. (S a n tan d e r) .— Su
av ia to r ia  d isqu isición  ha a l ­
canzado la  r a r a  su e r te  de h a ­
cernos a lgo de g racia .  E n tra  
en tu rn o  p a ra  s u . o p ortuna  
aparic ión  en n u e s t ra s  i lu s tre s  
colum nas.

Bande. (La C oruña).

I lu s t re  colega Bande: 
no me ha gu stad o  su  Infolio. 
Es u n a  sandez m ás g rande  
que el rom ano  Capitolio.

Moneada. (Córdoba).

¿Y  a  qué viene esa  gu a rrad a ,  
querido  amigo Moneada?
No le veo la  to s tad a  
a  hace r  u n a  cochinada 

p a ra  nada.

Ayuntamiento de Madrid
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CRE

R E C O N S T I ­
T U Y E N T E

Es un preparado único, con propiedades m a­
ravillosamente c u r a t iv a s  y reconstituyentes. 
La epidermis lo absorbe com o las plantas el 
riego. Alimenta los tejidos y aumenta su elas-  
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
materia exterior nociva; blanquea y conserva  
el cutis; borra paulatinamente las arru^fas, sur­
cos  y depresiones faciales* aplicándola en  la 
dirección que en el dibujo marcan las flechas, 
y d e v u e lv e  a l  r o s tr o  su  tersura y lo z a n ía

d e p o s i t a r i o  
U R Q U I O L A .  — M A Y O R ,  1 

—  M A D R I D —

Compañía General de A rtes  Gráficas.—Príncipe de V ergara ,  42 y 44.-^Madrid.
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DUEN I

— ¡M e ofendes al suponer que yo presto atención a tu marido! 
— Si yo ya sé que tú no le prestas atención: tú se la regalas.

Dib. de PICON.—Madrid.
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